
RITOS INICIALES
M.  En el Día del Señor nos reunimos para escuchar la 
Palabra que nos anuncia, nos enseña y nos ilumina. En 
este Domingo de la Palabra de Dios declarado por el 
Papa Francisco abramos nuestro corazón para que el 
Mensaje del Señor nos haga mejores discípulos. 
(Solemne Rito de entrada. En este Domingo de la Palabra de Dios, 
llevar en procesión el Evangeliario; emplear incienso)

1. CANTO DE ENTRADA  “Vamos cantando al Señor” (VSJ 41  E.R. 10)
Vamos cantando al Señor: Él es nuestra alegría.
La luz de un nuevo día venció a la oscuridad:
que brille en nuestras vidas la luz de la verdad.
La roca que nos salva es Cristo, nuestro Dios:
lleguemos dando gracias a nuestro Redentor.
2. SALUDO
C.  En el nombre del Padre, y del Hijo,  y del Espíritu Santo. 
Amén.

PREGUNTAS 
DE  REFLEXIÓN ¿La Palabra de Jesús guía mi vida de fe y mi compromiso cristiano? ¿Cómo? 

El Papa Francisco ha instituido 
que el Tercer Domingo Durante el 
Año sea dedicado a la “Palabra 
de Dios”. Con este propósito nos 
regala la Carta Apostólica “Aperuit 
illis” (les abrió el entendimiento), 
con la finalidad de “hacer que 
la Iglesia reviva el gesto del 
Resucitado que abre también para 
nosotros el tesoro de su Palabra 
para que podamos anunciar por 
todo el mundo esa riqueza inagotable”. Hemos de trabajar 
para: “Que todos los cristianos la redescubran y mediten 
más los textos sagrados.” 
La primera lectura: Is 8, 23b-9,3 presenta una antítesis: 
a la oscuridad y tinieblas se contrapone la luz, que evoca 
la presencia liberadora Dios (Is 10,17; Sal 27,1). El texto 
hace parte de una profecía mesiánica, que se inspira en 
los aires de esperanza que surgen después que el pueblo 
ha vivido días de opresión. El signo de la luz es muy 
significativo en el lenguaje profético, señala la Presencia 
de Dios y anuncia al  Mesías que traerá consigo la alegría 
y el gozo. 
La segunda Lectura: 1Cor 1,10-14.16-17 es una exhortación 
a los cristianos de Corinto a vivir en comunión. Los hijos de 
Cloe que llegaron a Éfeso, dan a conocer a Pablo sobre la 

división y  la discordia que hay 
en la comunidad de Corinto. El 
Apóstol reacciona ante estas 
noticias, les escribe una carta.  En 
elle les recomienda que se pongan 
de acuerdo, que tengan un mismo 
pensar y sentir. El argumento para 
exigir la unidad, y deponer  las 
divisiones, es contundente, “Cristo 
no está dividido”. 

En el Evangelio: Mt 4,12-23 la actividad de Jesús se 
inicia cuando se entera de que  Juan el Bautista ha 
sido arrestado. Ante esta noticia se retira a la región de 
Galilea y se establece en Cafarnaum, lugar donde da 
comienzo a su actividad evangelizadora. Cafarnaum se 
caracterizaba por tener una población mayoritariamente 
pagana. Es en la tierra de Zabulón y Neftalí donde 
comienza a difundirse la novedad de la predicación del 
Reino de los Cielos. Estrechamente unido al mensaje 
del Reino, san Mateo da a conocer la vocación de los 
primeros discípulos. Se trata de la iniciativa de Jesús de 
llamar a los que van a ser sus amigos más cercanos, 
la invitación de Jesús se expresa con la frase: “Vengan 
conmigo y los haré pescadores de hombres” (Mc 
1,17.20). La respuesta de los cuatro pescadores es 
inmediata: “dejando la barca y a su padre le siguieron”. 

C. El Dios de la esperanza, que por la acción del Espíritu 
Santo nos llena con su alegría y con su paz, permanezca 
siempre con todos ustedes..  Y con tu espíritu.
3. ACTO PENITENCIAL
C. Al Señor, que nos llama de las tinieblas a la Luz y de 
la muerte a la Vida, pidámosle infunda en nosotros su 
Espíritu y nos conceda el perdón de nuestros pecados. 
(Silencio breve). 

C. Tú que llamas a los pecadores: Señor, ten piedad.

C. Tú que eres la Luz en las tinieblas: Cristo, ten piedad.

C. Tú que nos das vida y Vida en plenitud: Señor, ten piedad.

C. Dios todopoderoso, tenga misericordia de nosotros, 
perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 
Amén. 
4. GLORIA “Gloria a Dios en lel cielo” (V. S. J. 75)
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9. EVANGELIO

Una sola cosa he pedido al Señor, 
y esto es lo que quiero: 
vivir en la Casa del Señor todos los días de mi vida, 
para gozar de la dulzura del Señor y contemplar su 
Templo. R.
Yo creo que contemplaré la bondad del Señor 
en la tierra de los vivientes. 
Espera en el Señor y sé fuerte; 
ten valor y espera en el Señor.R.
8. SEGUNDA LECTURA (Proclamar con mayor esmero)
M. El Apóstol nos exhorta a superar las divisiones, los 
antagonismos y mantener la unidad. Esta unidad será 
posible si Jesús ocupa el centro de nuestra vida personal 
y comunitaria.
Lectura de la primera carta del Apóstol san Pablo a los 
cristianos de Corinto   1, 10-14. 16-17
Hermanos:
En el Nombre de nuestro Señor Jesucristo, yo los exhorto 
a que se pongan de acuerdo: que no haya divisiones entre 
ustedes y vivan en perfecta armonía, teniendo la misma 
manera de pensar y de sentir. Porque los de la familia de 
Cloe me han contado que hay discordias entre ustedes. 
Me refiero a que cada uno afirma: «Yo soy de Pablo, yo 
de Apolo, yo de Cefas, yo de Cristo». ¿Acaso Cristo está 
dividido? ¿O es que Pablo fue crucificado por ustedes? 
¿O será que ustedes fueron bautizados en el nombre 
de Pablo? Felizmente yo no he bautizado a ninguno 
de ustedes, excepto a Crispo y a Gayo. Sí, también he 
bautizado a la familia de Estéfanas, pero no recuerdo 
haber bautizado a nadie más. Porque Cristo no me envió 
a bautizar, sino a anunciar la Buena Noticia, y esto sin 
recurrir a la elocuencia humana, para que la cruz de Cristo 
no pierda su eficacia .Palabra de Dios. / Te alabamos, 
Señor.

5. ORACIÓN COLECTA
C. Oremos (Silencio). Dios todopoderoso y eterno, ordena 
nuestra vida según tu voluntad para que, en el nombre 
de tu Hijo amado, podamos dar con abundancia frutos de 
buenas obras. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y es 
Dios, por los siglos de los siglos. .Amén.

LITURGIA DE LA PALABRA

6. PRIMERA LECTURA
M.  El profeta anuncia al Pueblo de Dios un tiempo de 
esperanza y liberación. La oscuridad en la que vive el pueblo, 
se transforma en una gran luz de gozo y de restauración. 
Lectura del libro de Isaías  8, 23b-9, 3 (Proclamar con 
mayor esmero) 
En un primer tiempo, el Señor humilló al país de Zabulón y al 
país de Neftalí, pero en el futuro llenará de gloria la ruta del mar, 
el otro lado del Jordán, el distrito de los paganos. El pueblo 
que caminaba en las tinieblas ha visto una gran luz; sobre los 
que habitaban en el país de la oscuridad ha brillado una luz. 
Tú has multiplicado la alegría, has acrecentado el gozo; ellos 
se regocijan en tu presencia, como se goza en la cosecha, 
como cuando reina la alegría por el reparto del botín. Porque 
el yugo que pesaba sobre él, la barra sobre su espalda y el 
palo de su carcelero, todo eso lo has destrozado como en 
el día de Madián.
Palabra de Dios/Te alabamos, Señor.
7. SALMO RESPONSORIAL   26,1. 4. 13-14 (Cantar el Salmo)
R. El Señor es mi luz y mi salvación.
El Señor es mi luz y mi salvación, 
¿a quién temeré? 
El Señor es el baluarte de mi vida, 
¿ante quién temblaré? R.

M. El anuncio del Reino, que es luz, esperanza y 
alegría para la humanidad, requiere de discípulos 
misioneros que lo dejan todo para seguir a Jesucristo 
como lo hicieron los primeros apóstoles. (Se entroniza 
el Evangeliario llevándolo  en procesión al Ambón; acompañan 
este rito  monaguillos portando cirios encendidos.).

Aleluia.
Jesús proclamaba la Buena Noticia del Reino 

y sanaba todas las dolencias de la gente.
Aleluia.

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según 
san Mateo 4, 12-23
Cuando Jesús se enteró de que Juan Bautista 
había sido arrestado, se retiró a Galilea. Y, 
dejando Nazaret, se estableció en Cafarnaum, 
a orillas del lago, en los confines de Zabulón y 
Neftalí, para que se cumpliera lo que había sido 
anunciado por el profeta Isaías: 
«¡Tierra de Zabulón, tierra de Neftalí, camino 
del mar, país de la Transjordania,  Galilea de las 
naciones! El pueblo que se hallaba en tinieblas vio 

una gran luz;  sobre los que vivían en las oscuras 
regiones de la muerte, se levantó una luz».  
A partir de ese momento, Jesús comenzó a 
proclamar: «Conviértanse, porque el Reino de los 
Cielos está cerca».
Mientras caminaba a orillas del mar de Galilea, 
Jesús vio a dos hermanos: a Simón, llamado 
Pedro, y a su hermano Andrés, que echaban las 
redes al mar porque eran pescadores. Entonces 
les dijo: «Síganme, y yo los haré pescadores de 
hombres». Inmediatamente, ellos dejaron las 
redes y lo siguieron. Continuando su camino, vio a 
otros dos hermanos: a Santiago, hijo de Zebedeo, 
y a su hermano Juan, que estaban en la barca con 
Zebedeo, su padre, arreglando las redes; y Jesús 
los llamó. Inmediatamente, ellos dejaron la barca 
y a su padre, y lo siguieron. Jesús recorría toda la 
Galilea, enseñando en las sinagogas, proclamando 
la Buena Noticia del Reino y sanando todas las 
enfermedades y dolencias de la gente.
Palabra del Señor. / Gloria a Ti, Señor, Jesús.



10. HOMILÍA/SILENCIO
11. PROFESIÓN  DE FE 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra. Creo en Jesucristo, su único Hijo, 
nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del 
Espíritu Santo, nació de santa María Virgen, padeció 
bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto 
y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día 
resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está 
sentado a la derecha de Dios,  Padre todopoderoso. 
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y   muertos.
Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la 
comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 
resurrección de la carne y la vida eterna. Amén.
12. ORACIÓN UNIVERSAL
C. Unidos a Jesús, Luz del mundo, supliquemos a 
Dios Padre nos conceda lo que le pedimos. A cada 
petición, respondemos: Por Jesús, tu Hijo, óyenos.

Por la Iglesia: para que continúe presentando a los 
pueblos el tesoro de la Palabra de Dios. Oremos. 
Por nuestros gobernantes: para que iluminados 
por la Palabra de Dios trabajen por el bien 
común de todos. Oremos.
Por todos los que sufren alguna aflicción: para 
que encuentren en la Sagrada Escritura la 
presencia viviente del Señor y en nosotros una 
solidaridad fraterna. Oremos
Por las familias: para que alimentadas por 
la Palabra de Dios, renueven la Alianza del 
sacramento del Matrimonio y crezcan en su 
compromiso misionero. Oremos. 
Por nosotros: para que  la Palabra de Dios, 
sea el fundamento de nuestra  vida de fe y de 
nuestro compromiso bautismal. Oremos.  

 (La Asamblea presenta otras intenciones referidas 
al acontecer del momento)
C. Padre bueno  atiende las súplicas de tu pueblo 
que confía en Ti. Que tu Palabra nos alimente en el 
anuncio del Mensaje del Evangelio. Por Jesucristo 
Nuestro Señor. Amén.

LITURGIA DE LA EUCARISTÍA

13.  CANTO DE LAS OFRENDAS.  “Por los niños que 
empiezan la vida” (VSJ 143; E.R.1509)
Por los niños que empiezan la vida,
por los hombres sin techo ni hogar,
por los pueblos que sufren la guerra, 
te ofrecemos el vino y el pan.
Pan y vino sobre el altar
son ofrendas de amor,
pan y vino serán después,
tu Cuerpo y Sangre, Señor. (2-4)
Por los hombres que viven unidos,
por los hombres que buscan la paz,
por los pueblos que no te conocen 

14. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
C. Recibe con bondad nuestros dones, Señor; y al 
santificarlos, haz que se conviertan en causa de 
salvación para nosotros. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. Amén.

PLEGARIA EUCARÍSTICA

15. CANTO DE COMUNIÓN  “Qué detalle, Señor” (VSJ 302; 
E.R 2918)
Qué detalle, Señor, has tenido conmigo
cuando me llamaste, cuando me elegiste,
cuando me dijiste que Tú eras mi amigo;
qué detalle, Señor, has tenido conmigo.

Te acercaste a mi puerta, pronunciaste mi nombre,
yo temblando te dije: ¡Aquí estoy, Señor!
Tú me hablaste de un Reino, de un tesoro escondido,
de un mensaje fraterno que encendió mi ilusión.

Yo dejé casa y pueblo, por seguir tu aventura,
codo a codo contigo comencé a caminar.
Han pasado los años, y aunque aprieta el cansancio,
paso a paso te sigo sin mirar hacia atrás.
16. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
C. Dios todopoderoso, concédenos, a los que somos 
vivificados por tu gracia, alegrarnos siempre con el 
don recibido. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

RITO DE CONCLUSIÓN

M. Si hemos escuchado el llamamiento de Jesús 
y nos hemos alimentado con el Pan de la Vida, 
vayamos anunciar con alegría el mensaje de la 
Palabra, especialmente en este Domingo, dedicado 
la Palabra de Dios.
17.  BENDICIÓN 
(El Sacerdote bendice al pueblo trazando la Cruz con el 
Evangeliario)

C. La bendición de Dios todopoderoso, Padre,  Hijo,  
(†) y  Espíritu  Santo, descienda sobre ustedes y los 
acompañe siempre. Amén.
18. CANTO FINAL: “Yo canto al Señor” (VSJ, 248/E.R.2715)
Yo canto al Señor porque es grande,
me alegro en el Dios que me salva;
feliz me dirán las naciones:
en mí descansó su mirada.

Unidos a todos los pueblos
Cantemos al Dios que nos salva.
  
Él hizo en mí obras grandes, 
su amor es más fuerte que el tiempo;
triunfó sobre el mal de este mundo;
derriba a los hombre soberbios.



Dios nos habla cada día: Del  27 de Enero al  2 de Febrero 2020.  
Liturgia de las Horas: III Semana.
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Lunes: 2Sm 5,1-7.10; Sal 88,20-22.25-26; Mc 3,22-30
Martes: 2 Sm 6,11a.12-15.17-19; Sal 23,7-10; Mc 3,31-35
Miércoles: 2 Sm 7,4-17; Sal 88,4-5.27-30; Mc 4,1-20
Jueves: 2 Sm 7,18-19.24-29; Sal 131,1-5.11.13-14; Mc 4,21-25
Viernes: 2 Sm 11,1-4a.5-10a.13-17.27c; Sal 50,3-7.10-11; Mc 4,26-34
Sábado: 2Sm 12,1-7a.10-17; Sal 50,12-17; Mc 4,35-41
 Domingo: Fiesta, Presentación del Señor: Ml 3,1-4; Hb 2,14-18; Sal 23,7-10; Lc 2,22-40
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MENSAJE DEL PAPA PARA ESTE DOMINGO
“Antes de reunirse con los discípulos, que estaban encerrados en casa, y de abrirles el entendimiento 
para comprender las Escrituras, el Resucitado se aparece a dos de ellos en el camino que lleva de 
Jerusalén a Emaús. La narración del evangelista Lucas indica que es el mismo día de la Resurrección, 
es decir el domingo. Aquellos dos discípulos discuten sobre los últimos acontecimientos de la pasión 
y muerte de Jesús. Su camino está marcado por la tristeza y la desilusión a causa del trágico final de 
Jesús. Esperaban que Él fuera el Mesías libertador, y se encuentran ante el escándalo del Crucificado. 
Con discreción, el mismo Resucitado se acerca y camina con los discípulos, pero ellos no lo reconocen. 
A lo largo del camino, el Señor los interroga, dándose cuenta de que no han comprendido el sentido de 
su pasión y su muerte; los llama «necios y torpes» y «comenzando por Moisés y siguiendo por todos los 
profetas, les explicó lo que se refería a Él en todas las Escrituras». Cristo es el primer exégeta. No sólo 
las Escrituras antiguas anticiparon lo que Él iba a realizar, sino que Él mismo quiso ser fiel a esa Palabra 
para evidenciar la única historia de salvación que alcanza su plenitud en Cristo” 

(Aperuit illis 6).

“LES ABRIÓ EL ENTENDIMIENTO” 
Domingo de la Palabra de Dios

Con la Carta Apostólica “Aperuit illis” (les abrió el entendimiento),  
el Papa Francisco establece que el Domingo 3 Durante el Año  esté 
dedicado a la celebración,  reflexión y divulgación de la Palabra de Dios.
El Papa ha escogido el Domingo 3º Durante el Año con el propósito: 
4 De que este día “haga crecer en el pueblo de Dios la familiaridad 

religiosa y asidua con la Sagrada Escritura” (Aperuit illis 15).
4De entender que, “el día dedicado a la Biblia no ha de ser ‘una 

vez al año’ sino una vez para todo el año” (Aperuit illis 8). 
4De tomar en cuenta que el Evangelio de ese domingo presenta 

a Jesús como anunciador del Reino de Dios.
4De destacar en la celebración Eucarística entronizando el 

Evangeliario.
4De profundizar en la Homilía la belleza de la Palabra.
4De colocar la Palabra de Dios como fuente principal de la catequesis.

Necesitamos hacer que la Iglesia reviva el gesto del Resucitado que abre también para nosotros el tesoro de 
su Palabra para que podamos anunciar por todo el mundo esta riqueza inagotable. La comunidad cristiana se 
centra en el gran valor que la Palabra de Dios ocupa en su vida diaria y en la celebración de la Eucaristía, en 
donde se despliega el carácter sacramental y performativo de la Palabra.


